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Resumen
El avance científi co y tecnológico alcanzado en el siglo XXI permite refl exionar, como docentes de las 
diversas carreras que existen en el mundo, en especial, el de la Carrera de Arquitectura;  sobre  las nue-
vas corrientes de la Pedagogía contemporánea surgidas desde hace cerca de veinte años, en relación a la 
enseñanza-aprendizaje del Diseño Arquitectónico, como es la Neuroarquitectura. La aplicación de esta 
nueva corriente potenciaría el diseño arquitectónico en su práctica y el conocimiento de la conducta 
humana durante la etapa de aprendizaje, por los estudiantes de arquitectura. Esto permitiría a docen-
tes y alumnos conocer y desarrollar las bondades ocultas del mismo y su relación con la Creatividad, 
insumo cualitativo de toda producción arquitectónica. 
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Abstract
The scientifi c and technological progress achieved in the 21st century, allows us to refl ect as profes-
sors of the various careers that exist in the world, especially, the Career of Architecture; on the new 
currents of Contemporary Pedagogy which have emerged for about twenty years, in relation to the 
teaching-learning of Architectural Design, as it is the Neuroarchitecture. The application of this new 
current would enhance the architectural design in its practice and knowledge of human behavior du-
ring the learning stage specifi cally, by architecture students. This would allow professors and students 
to know and develop the hidden benefi ts of it and its relationship with Creativity, qualitative input of 
any architectural production.
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Así pues, el habitar sería en cada caso el fin que 
preside todo construir. 

Martin Heidegger 

Introducción

En principio, la intención de este artículo es 
pedagógico, pero al mismo tiempo se dirige 
hacia la búsqueda de la esencia de la enseñan-
za-aprendizaje de la arquitectura en general y 
del aprendizaje del diseño arquitectónico en 
particular, en las actuales escuelas de arqui-
tectura del país; en su sentido más original y 
universal con el fin de encontrar en el análi-
sis de la neurociencia y de la psicología, y su 
relación con la creatividad en el aprendizaje 
del diseño arquitectónico, el sustento epis-
temológico o elemento básico del quehacer 
del diseño en arquitectura en su etapa fun-
damental. Esto permite planear la reflexión 
que debe preceder a cualquier currículo y qué 
debe plantearse en cualquier facultad con la 
claridad que le permita, a estudiantes y pro-
fesores enmarcar, fundamentar su actuación 
de enseñanza-aprendizaje en el diseño arqui-
tectónico como tarea fundamental y espe-
cífica, en el diseño creativo del espacio y su 
habitabilidad.

Con la premisa anteriormente expuesta, se 
trata de establecer una relación dialógica 
entre lo pedagógico, lo académico de la en-
señanza de la arquitectura y su relación con  
las nuevas teorías del diseño arquitectónico 
con un enfoque neurocientífico, en el apren-
dizaje del diseño arquitectónico, específica-
mente; con una formación  más humana y 
científica para la producción de los espacios 
habitables en armonía con el bienestar y el 
confort del ser humano como protagonista 
del mismo y su relación con el entorno y el 
Medio Ambiente en que se desarrolla. Exis-
ten teorías contemporáneas que relacionan el 
estudio del comportamiento y/o conducta del 
usuario como reacción fisio-psicológica ante 
la acción o influencia del espacio arquitectó-
nico; como es la neuroarquitectura en el di-
seño de espacios habitables. Aquí se trata de 
la aplicación de una teoría científica que nace 
de la neurociencia y de la neuropedagogía, las 
que se ocupan del estudio científico del fun-
cionamiento del cerebro; en este caso, en la 
etapa de diseño arquitectónico por parte del 
estudiante.

Esto conlleva a una reflexión y revisión del 
diseño curricular de la carrera de arquitectu-

Figura 1. Esquema conceptual de la investigación. [Material gráfico de apoyo, elaboración propia, 2017]. 
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ra para un cambio en el diseño y contenidos 
de las competencias, habilidades y actitudes 
del estudiante y a una integración pedagógica 
y académica de los cursos básicos y/o com-
plementarios que apoyan al Taller de diseño, 
como curso formativo estructural.

La neuroarquitectura y el diseño 
arquitectónico

Uno de los componentes principales del di-
seño arquitectónico es el diseño del Espacio 
arquitectónico, si entendemos en su signifi-
cado etimológico, que provienen de los voca-
blos latinos spatium y architectonicus, res-
pectivamente; es decir, la noción de espacio 
arquitectónico hace referencia al lugar cuya 
producción es el objeto  de la arquitectura y el 
concepto de espacio arquitectónico, que es di-
verso,  se encuentra en permanente revisión 
por parte de expertos en la materia (Pérez & 
Gardey, 2014). 

Al respecto Moreno (2008) considera el espa-
cio arquitectónico como el lugar donde habi-
ta el hombre y por lo tanto se podría definir, 
para este caso, al diseño arquitectónico como 
la ciencia del diseño del espacio habitable o 
con habitabilidad, entendiéndose como tal, 
según Castro (1999), citado en Villagrán. 
(2017):

al concepto que se refiere a la satisfacción que 
uno obtiene en un determinado escenario o 
grupo de escenarios; es el atributo de los espa-
cios construidos de satisfacer las necesidades 
objetivas y subjetivas de los individuos y gru-
pos que las ocupan, es decir, las esferas psí-
quicas y sociales de la existencia estable que 
podría equipararse a las cualidades medioam-
bientales que permitan el sano desarrollo fí-
sico, biológico, psicológico y social de la per-
sona. (p. 32)

Y si de espacio arquitectónico se trata, nos 
referimos explícitamente al espacio interior 
arquitectónico, que es el que principalmente 
se diseña en forma académica en las escuelas 
de arquitectura. Por lo general, según Muñoz 
(2012):

Los ensayos sobre el espacio arquitectónico se 
inciden tácita y expresamente en el espacio 
interior como cosa principal. Y es porque éste 

es primigenio. Lo que está primero es lo que 
necesitams antes que nada, lo que primero ha-
cemos por la necesidad natural que tenemos 
de protección, de techo, de interioridad, de 
privacidad. (p. 3) 

El presente artículo no escapa a esa especi-
ficidad y es ese el espacio, conceptualizado, 
diseñado y construido; el que influye direc-
tamente en el estado emocional y comporta-
miento del usuario que lo consume, que lo re-
corre y usa. Al estudio de la acción a través de 
la percepción del sujeto del espacio percibido 
y de la reacción de la imagen captada por el 
cerebro, produciendo sensaciones y compor-
tamientos diversos del sujeto en su conducta, 
se le denomina .

El cerebro humano y la percepción del 
espacio

El espacio percibido otorga sensaciones po-
sitivas o negativas en el comportamiento 
humano. Alison Whitelaw (2012) citada en 
Elizondo & Rivera (2014), declara que: “La 
calidad del ambiente construido puede afec-
tar el desempeño del cerebro; como la expe-
riencia del ambiente donde se encuentran las 
personas puede influir en su estado emocio-
nal y en su comportamiento” (p. 41).

Epstein y Kanwisher (1999), citados también 
por Elizondo & Rivera (2014), señalan que:

existe una región del cerebro llamada en in-
glés Parahippocampal Place Area (PPA); esta 
región se encuentra en el hipocampo, la re-
gión del cerebro que se dedica a procesar nue-
va información y almacenar las memorias y 
recuerdos. La PPA se activa únicamente con 
la percepción de lugares, cada vez que un 
individuo se encuentra en un determinado 
lugar o recuerda de manera novedosa este es-
pacio. (p. 42) 

Los mismos autores agregan: “que la PPA es 
más activa cuando las personas observan es-
cenas complejas como paisajes, ciudad, ha-
bitaciones con muebles, y estas experiencias 
son almacenadas dentro de nosotros” (p. 42).

En ese sentido, se puede inferir que la percep-
ción del sujeto del espacio en que participa es 
gravitante para generar diversas sensaciones 
-qué dependiendo de la receptividad de su ce-
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rebro- hace que éste sea un espacio habitable  
que genere confort en sus diversas maneras, 
que sea adecuado para la función o actividad 
para lo cual fue destinado; en este caso uti-
litario, para satisfacer necesidades primarias 
y/o secundarias del sujeto que percibe. 

Las características físicas y formales del es-
pacio creado y percibido, dependerán de ge-
nerar sensaciones positivas y/o negativas en 
el sujeto observador que se darán de manera 
simultánea durante el proceso creativo, y que 
resultarán del diseño creativo experimental 
del proyectista como diseñador en una pri-
mera fase y como usuario en una segunda 
fase. 

Según Elizondo y Rivera (2014), la ANFA 
(Academia de Neurociencia de Arquitectura) 
señala tres factores claves para crear mejores 
espacios:

El primero, es la continuidad del espacio-
tiempo. Dentro del cerebro, específicamente 
en la región del hipocampo, están las neu-
ronas que reaccionan cuando las personas se 
encuentran en un lugar o espacio específico. 
Estas neuronas ayudan a fomentar de manera 
interna una idea o experiencia espacial del 
mundo exterior a su persona.

El segundo factor clave, es el impacto de la 
arquitectura en la percepción espacial. Como 
arquitectos o diseñadores es importante ser 
sensatos a la hora de diseñar espacios por-
que cualquier elemento puede ocasionar al-
gún problema para otro habitante, como en 
el caso del diseño de espacios para personas 
con problemas psiquiátricos en donde algún 
elemento difícil de identificar pueden oca-
sionarles problemas de desubicación, estrés o  
molestia neural.

Como último factor clave, se tiene la ilumi-
nación. Desde aspectos fisiológicos es de vital 
importancia la luz natural para el cuerpo hu-
mano, pues si no se cuenta con una adecuada 
iluminación natural puede ocasionar estados 
de ánimo negativos. Por esto es importante 
que las personas estén expuestas a 2 mil lu-
xes en un promedio de una hora diaria para 
neutralizar la depresión que se puede generar 

en las personas por la falta de iluminación 
natural.

El surgimiento de la neuroarquitectura como 
ciencia, que resulta de unir los estudios de la 
neurociencia y de la arquitectura, ha mereci-
do opiniones diversas sobre la consideración 
de la primera en el diseño de los espacios ar-
quitectónicos y su influencia en el cerebro del 
sujeto que lo percibe. Las autoras Elizondo & 
Rivera (2014), citan las referidas opiniones de 
Fred Gage (2003), quien presentó este descu-
brimiento en una convención de arquitectos, 
en el Instituto Americano de Arquitectura. Y 
enunció la siguiente idea: “Los cambios en el 
entorno, cambian el cerebro, por tanto, mo-
difican nuestro comportamiento” (p. 43). 

Mientras que Zeisel (2006) sostiene que el 
reto actual para la arquitectura es intimar 
con el cerebro, entender cómo funciona y 
el por qué hay espacios que favorecen cier-
tos estados de ánimo. El autor indaga en el 
campo de la neurociencia para describir el 
impacto de los edificios y de los espacios en 
la vida de las personas. Se trata de tener un 
conocimiento preciso del tema, para conce-
bir edificios y espacios en consonancia con el 
bienestar no sólo físico, sino también mental.

Para Barros (2013) el ser humano se ha perca-
tado del influjo del espacio sobre la psique y 
que, si esta variable se contempla intencional-
mente al momento de construir un inmueble, 
pueden conseguirse resultados específicos. 

Por su parte Sáez (2014) dice: 

Aunque la Neuroarquitectura es un concepto 
bastante novedoso, que los arquitectos tomen 
en cuenta principios de salud a la hora de di-
señar inmuebles, no lo es. Y es lógico que sea 
así, porque más del 90% del tiempo que es-
tamos despiertos al día lo pasamos dentro de 
edificios, y lamentablemente muchos de los 
cuales no están pensados y construidos para 
hacernos sentir bien. (p. 2)

De las opiniones expuestas se puede inferir 
las bondades de la neuroarquitectura en el 
diseño arquitectónico y la necesidad de con-
tar con ella, para la creación de los espacios 
habitables, explicados anteriormente. El di-
señador representa un doble rol en el proceso 
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de diseño como proyectista y como partícipe 
del espacio a diseñar en forma simultánea 
durante el acto proyectual; convirtiendo el 
diseño arquitectónico en una disciplina mul-
tidisciplinar con la intervención de la psico-
logía, neurología y la propia arquitectura, que 
modifica el enfoque de una nueva concepción 
en la enseñanza y el aprendizaje del diseño 
arquitectónico en las actuales escuelas de 
arquitectura. 

La Creatividad  y el Diseño 
Arquitectónico. La percepción del 
espacio construido

Aún puede considerarse como muy reciente 
el inicio de las investigaciones y estudios so-
bre el campo de conocimiento de la creati-
vidad. Las primeras aportaciones de autores 
como De Bono, Osborn o Torrance datan de 
la década de los sesenta en adelante, por lo 
que la aplicación práctica de todo lo hallado a 
nivel teórico en los centros educativos es to-
davía insuficiente.

La creatividad es una preocupación central 
de la cultura contemporánea y ella se extien-
de a otros campos profesionales. El término 
creatividad tiene múltiples acepciones y es 
comprendido de distintas maneras. Hoy día 
se habla de creatividad en las empresas y se 
refiere a la habilidad para encontrar nuevas 
rentabilidades en ambientes hostiles, cam-
biantes y de gran competitividad. La biología 
también está hablando de creatividad, pero 
ella la relaciona con la maravillosa capaci-
dad de los seres vivos de adaptarse a entornos 
cambiantes e impredecibles. Se postula aquí 
que la creatividad sería una condición innata 
de los seres vivos (Fox, 2001). 

Respecto al diseño arquitectónico como pro-
ceso, el mismo Fox (2009) manifiesta: 

que como proceso representa también una for-
ma de actuar, de intervenir y de transformar 
el mundo. En dicho proceso se concatenan, si-
multánea o secuencialmente, procedimientos 
y operaciones con metas y objetivos y, ellos a 
su vez, con expectativas y visiones de futuro. 
Esto incluye valores y motivaciones, siempre 
en la perspectiva de lograr calidad, confiabili-
dad y concordancia en los resultados. Es parte 

fundamental de este proceso la visualización 
de las consecuencias y los impactos en los 
contextos, sean ellos territorial-espaciales, 
sociales, económicos, culturales o medioam-
bientales, cuyas implicaciones desbordan y 
muchas veces superan el accionar del propio 
diseñador. (p. 5)

Con respecto a la relación entre creatividad y 
diseño arquitectónico como procesos, Lesbia 
(2008) dice:

En el proceso de diseño la creatividad juega un 
papel nuclear porque es expresión de la com-
plejidad del mismo proceso dado que el traba-
jo es asignado por un cliente o profesor, según 
sea el caso, pero la persona que interviene 
debe, desde su propia multidimensionalidad 
y complejidad; dar respuesta a la propuesta 
planteada, tomando en consideración todos 
los elementos que confluyen en esa obra. La 
creatividad aquí debe obedecer a un proceso 
interno de auto organización de elementos 
que lleven a la coherencia en la expresión, 
siguiendo los principios, normas y leyes del 
diseño. En este proceso interno hay que darle 
un amplio espacio al momento de reflexión, 
al autoencuentro consigo mismo, a la toma de 
contacto con su internalidad, al silencio in-
terior, para que afloren las ideas y ocupen los 
espacios de la obra creada. (pp. 7-8)

En ese sentido, la relación entre creatividad 
y diseño arquitectónico es simbiótico, inhe-
rente e interdependiente; sin creatividad no 
hay proceso de diseño creativo, innovador y 
original, y sin proceso de diseño creativo no 
se puede obtener un producto novedoso.

Es de interés en esta investigación ocuparse 
de la creatividad diseñadora en los talleres de 
arquitectura y, específicamente, en el diseño 
arquitectónico. Si bien es cierto, y lo dicen 
muchos estudios al respecto, que el estudio 
de la creatividad se ha referido a su origen, 
a su proceso y producto; lo que se quiere es 
profundizar su incidencia en el proceso de di-
seño arquitectónico como herramienta para 
la investigación en general y para la expe-
rimentación en particular de la disyunción 
entre sujeto y objeto, a lo que denomina Fox 
(2001) la creatividad experimental; es decir, 
el tratamiento del sujeto creativo y del pro-
ducto creado como un todo, inseparables a 
pesar de su diferente naturaleza, con el pro-
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pósito de dar soluciones a problemas complejos 
que emanan de establecer o esclarecer la rela-
ción sujeto y objeto. 

Si se lleva esta visión filosófica y epistemológi-
ca de la creatividad experimental a la relación 
sujeto-creativo y objeto-espacio en el proceso 
de diseño arquitectónico; se establece una re-
lación interdependiente entre el diseñador y el 
espacio creado, obteniéndose resultados positi-
vos en cuanto al uso de lugares más agradables 
al usuario lo cual genera sensaciones positivas 
en el uso del espacio percibido que conlleva 
a una adaptación o adecuación y disfrute del 
confort, sin llegar a alterar fisiológicamente el 
estado psicológico y físico del sujeto. Es aquí 
donde es necesario que el sujeto proyectista, 
se internalice en el proceso de diseño en for-
ma experimental y actúe como sujeto creati-
vo y como sujeto usuario simultáneamente. 
De lo expuesto se puede reafirmar que de la 
relación e interdependencia sujeto-objeto se 
produce una relación interdisciplinaria en-
tre la Arquitectura y la Psicología; es decir, la 
neuroarquitectura, la ciencia que estudia la 
influencia del objeto-espacio en las sensacio-
nes y conducta de comportamiento humano 
del sujeto-usuario.

La psicología del diseño del espacio 
(interior) arquitectónico

El espacio, al que nos referimos en este caso, 
como objeto del proceso de diseño arquitec-
tónico, es el espacio habitado por el sujeto o 
usuario -en donde el sujeto creador y usuario 
al mismo tiempo durante el proceso creativo 
y de diseño arquitectónico- conceptualiza el 
objeto-espacio, pero este está referido al espa-
cio arquitectónico porque está contenido en la 
Arquitectura, al respecto Cardoni (2009) dice:

El espacio arquitectónico. Para que podamos 
comprender la arquitectura desde un pun-
to de vista perceptual tendremos en cuenta 
aquellas percepciones que se llaman espacio y 
lugar arquitectónico. Si no está presente esta 
idea, ya no se considera arquitectura sino es-
cultura, mobiliario, artesanía o diseño indus-
trial. (p. 28)

Así mismo, el autor de la nota considera ade-
más los dos espacios de la arquitectura, el es-
pacio exterior que es ilimitado y es aquel en 
el cual está inserto el objeto construido, en 
contraposición al espacio interior que se per-
cibe cerrado, limitado y porción del anterior 
delimitado por la construcción. La experien-
cia del espacio interior podrá ser modificada 
de acuerdo a la ubicación de observación que 
elija el observador. En el espacio exterior, la 
experiencia reviste otra característica, ya que 
el observador se ubica al borde desde el cual 
contempla, más que rodeado por el espacio. 

Entonces, podemos decir que la experiencia 
del espacio interior estará íntimamente vin-
culada con el mundo de la percepción y su 
estructura diferencial. Hesselgren (1969) en-
tiende como experiencia del espacio interior al 
resultado del proceso de percepción e informe 
de la acción, constituyendo ambos, la esencia 
de la experiencia en el habitar (p. 30).

Al respecto, Aisa (2012) cita a Pallasma (2006), 
quien afirma que la experiencia arquitectóni-
ca es el “acercarse o enfrentarse a un edificio, 
más que la percepción formal de una fachada; 
el acto de entrar y no simplemente del diseño 
visual de la puerta; mirar al interior o al exte-
rior por una ventana, más que la ventana en sí 
como un objeto material” (p. 64). Lo que esta 
afirmación significa es que el espacio arquitec-
tónico es un espacio existencial, “un espacio 
vivido” y no meramente físico ni estético.

En resumen, el espacio interior de la arquitec-
tura es una experiencia compleja y como tal 
debe ser apreciada más que como percepción. 
En ella intervienen las diferentes percepcio-
nes visuales, hápticas, auditivas, kinestésica 
y la memoria como imagen visual que per-
manece, de lo que se tiene por detrás y no se 
está viendo ante los ojos; por lo tanto, desde 
el punto de vista del diseño arquitectónico, es 
aquél en que el diseñador ha de intervenir con 
el fin de lograr que la residencia del hombre se 
complete y mejore en calidad, sea cual fuere 
su uso.
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Sensaciones espaciales y su influencia en 
el usuario

Si se habla de espacio habitable es porque el es-
pacio conceptualizado, diseñado y construido, 
tiene el carácter de “habitar”. En un espacio 
pensado en el hombre (usuario) que reúne las 
condiciones ideales del confort -para ser más 
preciso, del confort psicológico a partir de las 
características del espacio sociofísico- como 
esquema cognoscitivo de orientación espacial 
que acepta información del medio sociofísi-
co y dirige acciones predeterminadas por el 
cual el individuo puede acceder a condiciones 
psicofisiológicas favorables que están sujetos 
a estadios socioculturales y biológicos, deter-
minados por condiciones contextuales, sujetos 
a juicios de valor (Villalpando & Barceína, 
2012).

Al respecto, Aisa (2012) amplía el concepto y 
el carácter de “habitar” del espacio creado, ci-
tando a Heidegger (1951) quien hace explícita 
la necesidad de diálogo entre la habitación ar-
quitectónica y el pensar filosófico. El “habitar” 
es la clave de la unión, al confluir en él tanto 
el pensar como el construir (p. 16).

En ese sentido, el proceso de diseño, constitu-
ye una ciencia multidisciplinar con la inter-
vención de la filosofía unida a la arquitectura.

Al observar el espacio (interior), este devuelve 
configuraciones espaciales de orden sensorial 
y espacial, que -a modo de imágenes reprodu-
cidas en el cerebro- influyen en el estado emo-
cional y comportamiento en forma positiva o 
negativa, según la forma, textura y/o color de 
los elementos que lo estructuran y se presen-
tan. Esta forma conceptual y filosófica de ver y 
concebir el espacio interior en el diseño arqui-
tectónico, es utilizado poco por los arquitectos 
de hoy y muchos menos por el estudiante de 
arquitectura durante su aprendizaje en las es-
cuelas de arquitectura.

Robles & Esparza (2015) en su investigación 
sobre “Experiencia perceptiva en el diseño de 
los espacios interiores”, explica esta teoría re-
sumiendo que: 

La forma en que percibimos el espacio que ha-
bitamos o en el cual nos desarrollamos, se en-

cuentra dotada de experiencias que cargan de 
significado la existencia de todo ser humano. 
Diseñar estos espacios, es pensar de forma in-
tegradora, es adentrarnos en la condición del 
hombre al habitar y en los componentes que 
constituyen estos espacios. Delimitar, confi-
gurar, organizar, ambientar y embellecer un 
espacio; pero, sobre todo, generar experien-
cias perceptivas a través de los sentidos, se-
rán elementos y recursos que determinarán 
el valor y el significado de cada espacio para 
ser capaces de generar respuestas cognitivas 
en el actuar y en la memoria de quienes lo 
experimentan. (p. 16)

Elementos perceptuales como 
instrumentos de diseño del espacio 
(interior vivencial)

Robles & Esparza (2015) consideran que la 
complejidad de la percepción espacial surge a 
partir del análisis de los recursos perceptivos 
aplicables en el diseño del espacio interior, 
los cuales serían: los recursos visuales, tácti-
les,  auditivos, olfativos; añadiendo por último 
el elemento final: la traducción o reconoci-
miento  por medio del  efecto memorial, cu-
yas características se describen sucintamente 
a continuación:

1.	Recursos visuales perceptivos

	 Trasmisible por medio de la vista y percep-
tualmente sugerente en el diseño desde los 
principios básicos como lo son: manejo de 
la forma y el espacio, orden, armonía, lími-
tes, escala, secuencia, etcétera. Ligándose 
directamente a todo tipo de criterios fun-
cionales y estéticos. Es también reconocido 
y profundamente analizado en el ámbito de 
la psicología ambiental y social, por medio 
del color y el manejo de la luz, ya sea natu-
ral o artificial y su implementación en los 
espacios.

2.	Recursos táctiles perceptivos

	 La piel es el órgano más grande del cuerpo 
por lo cual la sensibilidad del ser humano 
en relación a lo que toca o simplemente 
percibe en cuanto al confort del ambiente 
constituye una experiencia sensorial muy 
importante en el diseño de los espacios in-
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teriores, ya que se habla de la capa tangi-
ble por medio de la cual se pueden generar 
algunos efectos relacionados con las emo-
ciones ligadas a la comodidad o al confort. 
Elementos como la forma, la densidad y la 
textura, la solidez, la suavidad, la rugosidad 
y la temperatura de los materiales (si son 
cálidos o fríos), lo que es perceptible por 
medio del tacto.

3.	Recursos auditivos perceptivos

	 Este recurso es aplicable a los espacios como 
instrumento de diseño acústico al proveer 
al espacio de efectos sonoros o por el con-
trario limitarlo o absorberlos, para dismi-
nuir su audición o magnificarlos, tal como 
en las áreas de trabajo o de concentración 
como bibliotecas o en espacios de reproduc-
ción y ampliación de sonidos como salas de 
cine, teatros, etcétera.

4.	Recursos olfativos perceptivos

	 El olfato es un sentido de percepción global 
de estímulo compuesto, esto quiere decir 
que prioriza olores naturales de los artifi-
ciales y otorga características olfativas de 
tipo negativas y positivas, de tal forma que 
puede ser aplicable en relación a olores y 
espacio físico. Dentro de estas característi-
cas positivas y negativas, se pueden referir 
aromas que son gratos al olfato y los que 
generan disgusto; estas características son 
aplicables como estrategias dentro del dise-
ño del espacio. Un aroma positivo, podría 
asociarse a frescura en el ambiente y por lo 
tanto habría una tendencia sobre un olor 
natural y fresco, vinculado al ambiente y a 
la circulación de aire. Un ambiente negati-
vo podría ser aquel que provoca disgusto o 
malestar y se pretendería evitarlo generan-
do flujos de viento cruzado.

5.	Efecto memorial

	 La interacción constante entre el espacio, el 
hombre y por lo tanto sus sentidos, otorgan 
experiencias completas, conexiones subli-
mes que incluso Gastón Bachelard (1983) 
supone e identifica como una experiencia 
del ensueño. Un espacio arquitectónico 
que puede encuadrar, fortalecer y concen-

trar todos los pensamientos; es así, que la 
trascendencia de la experiencia percepti-
va del espacio conduce al resultado de un 
efecto memorial al recuerdo, a la evocación 
de lo ya acontecido; provocando añoran-
zas, nostalgias, alegrías, etcétera, es decir, 
emociones.

Los mismos autores a modo de conclusión, 
consideran académicamente que el diseño del 
espacio interior atribuye competencias de in-
tenciones respecto a los sentidos y su estimu-
lación potencializando el éxito. Los espacios 
en relación a las características de las perso-
nas que los experimentarán, requieren del 
establecimiento de estrategias didácticas y de 
experimentación, que permitan abarcar todos 
los elementos perceptuales y su repercusión 
como efecto memorial y psicológico. De tal 
forma que el espacio no se limita al elemento 
visual, la belleza del inmueble, la distinción de 
las formas por medio de los ojos, sino también 
a la presencia de elementos más complejos de 
ser aplicables en el diseño. Generar una pro-
puesta de diseño es contribuir a la generación 
de experiencias perceptivas, un diseño expe-
riencial que se funda en una única dimensión, 
creando así no solo espacios compositivamente 
funcionales y estéticos; sino también, la cons-
trucción de vivencias y sensaciones adecuadas 
para cada tipo de usuario y ambiente.

Algunas experiencias en el diseño del 
espacio interior arquitectónico y su 
influencia en el usuario

En el 2003, nació la Academia de la Neuro-
ciencia para la Arquitectura en San Diego, 
en donde  expertos en neurociencia y arqui-
tectura, establecen sinergias para entender y 
conocer cómo el entorno modula el cerebro; 
de este modo, si los diseños arquitectónicos 
incorporan principios neurológicos, segura-
mente potenciarán la creatividad y el confort 
de quienes ocupen esos edificios -en especial 
sus espacios interiores- donde el usuario par-
ticipa de las sensaciones emotivas que le pro-
ducen la estructura espacial de los mismos, 
mediante las experiencias perceptuales.

Al respecto, la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) (1982), habla de edificios enfer-


